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ORACIÓN FINAL

Espíritu Santo, danos un corazón dispuesto a amar a Cristo, 
el Señor, con la plenitud, la profundidad y la alegría 
que Tú sólo sabes infundir. 
Danos un corazón limpio como el de un niño, 
que no conozca el mal sino para combatirlo y rechazarlo.

Espíritu Santo, danos un corazón grande, 
abierto a toda palabra de inspiración 
y cerrado a toda ambición mezquina.
Danos un corazón grande y fuerte, capaz de amar a todos, 
dispuesto para el camino, cansancios y ofensas.

Danos un corazón grande, constante hasta la misericordia, 
dichoso sólo de palpitar con el corazón de Cristo

y de cumplir la voluntad de Dios. Amén.

(Pablo VI)

DESPEDIDA

Unidas a María, abramos nuestros corazones a la acción del Espíritu Santo. Vayamos al mundo para dar la Buena Noticia del que es Luz y Fuerza, Paz y Amor, Alma de todas las cosas.
CANTO:    Esperando con María  9/54
El texto de esta Vigilia ha sido tomado del Libro de Cuaresma-Pascua, editado por Cáritas y de “El fruto del Espíritu en la vida cotidiana”  del Cardenal Carlo Mª Martín.
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La longanimidad como fruto del Espíritu 
Es la virtud de saber esperar el momento oportuno. Nos permite superar el desánimo frente a la aparente esterilidad de la acción apostólica, educativa, formativa. Nos invita a tener valor, a renunciar a la venganza y a perdonar las ofensas.

Danos tu Espíritu, danos tu Amor, renueva tu imagen en nuestro corazón.

La alegría como fruto del Espíritu 
La alegría es un don del Espíritu que nos permite estar alegres aun en las situaciones difíciles, cambiar nuestras actitudes deprimentes y negativas por otras positivas y esperanzadas. La alegría implica no perder ni un instante en lamentaciones y quejas inútiles sobre algo que es irremediable.
Danos tu Espíritu, danos tu Amor, renueva tu imagen en nuestro corazón.

La paz como fruto del Espíritu 
El reposo en Dios es la paz que calma la inquietud del corazón. Estar en casa con los otros superando los miedos y las desconfianzas recíprocas. Trabajar por la paz en la vida cotidiana, limando aristas, mitigando conflictos, simplificando cuestiones...
Danos tu Espíritu, danos tu Amor, renueva tu imagen en nuestro corazón.

SILENCIO (Largo)
Oración de alabanza

Si creo en ti, Espíritu divino, es porque Tú me has iluminado
con noticia y presencia trinitaria y he sentido tu abrazo transformante.
¡Oh Espíritu de unión y de misterio!

Si yo te anhelo, Espíritu perfecto, es porque Tú me has visitado, Amigo,

porque me has seducido con tu presencia irresistible y santa.
¡Oh Espíritu de gozo y de esperanza!

Si agradezco tus dones, buen Espíritu, 

es porque Tú me envuelves en ternura,

iIuminas mi vida, mi pobreza, te haces en mí regalo, eucaristía. 

¡Oh Espíritu de Dios, tan delicado!

La Bondad como fruto del Espíritu
La bondad es el valor oculto en los corazones sencillos. Ser bueno es tener valor para poner amor donde hay odio. Tener bondad es comprender, amar, respetar y defender la dignidad del otro. Buscar su bien. 
Danos tu Espíritu, danos tu Amor, renueva tu imagen en nuestro corazón.

La moderación como fruto del Espíritu 
Moderación, clemencia, benevolencia. Evitar los extremos. Mantenerse en el justo medio. Vivir de manera sobria. Tener sosiego. No ofender ni siquiera a quienes juzgamos culpables. 
Danos tu Espíritu, danos tu Amor, renueva tu imagen en nuestro corazón.

El autocontrol como fruto del Espíritu
Saber frenar y acelerar en el momento oportuno. Llevar las riendas de la propia existencia. Conducir a velocidad prudencial, sin peligro para los demás, por las autopistas de la vida. Sólo se puede llegar al autocontrol por dos caminos: el del conocimiento de nosotros mismos y el dominio responsable de nuestros actos.

Danos tu Espíritu, danos tu Amor, renueva tu imagen en nuestro corazón.

La cortesía como fruto del Espíritu
La cortesía es el arte de acoger, de salir al encuentro del otro haciéndole sentir que se le quiere bien. Cortesía es comportarse de forma respetuosa, utilizando buenos modales, con delicadeza y tacto.
Danos tu Espíritu, danos tu Amor, renueva tu imagen en nuestro corazón.

La mansedumbre como fruto del Espíritu
La mansedumbre está asociada a la templanza. Modera la cólera. Nos aconseja reprimir la ira. Es la actitud apacible del que no pierde la calma, porque no permite que el enfado, el rencor o la rabia aniden en su corazón.

Danos tu Espíritu, danos tu Amor, renueva tu imagen en nuestro corazón.




Ambientación

· Siete cirios, símbolo de los siete dones del Espíritu que se derraman sobre nosotros. 

· Agua, aceite.
· La Imagen de María, adornada y las estampas con los dones del Espíritu, en una bandeja.

· El lugar de la celebración estará adornado con flores y frutos, símbolo de la alegría y de la fecundidad que el Espíritu nos regala.

MONICIÓN 

La gran Promesa del Padre es el Espíritu Santo. En Él, Dios mismo se nos da y se nos comunica como Amor, y se derrama en nuestros corazones, en el corazón de la Iglesia y en el corazón del mundo.

En esta Vigilia queremos prepararnos para recibir una vez más este Don, como los primeros discípulos en el Cenáculo. Pedimos a María que nos ayude a abrirnos, a no poner límites a la efusión del Espíritu.

Necesitamos, antes que nada, avivar el deseo y la esperanza. Ser conscientes de que sin el Espíritu Santo no podemos nada. Ser conscientes de nuestra pobreza. Después, valorar el Don del Espíritu, y agradecerlo y amarlo. Y, como consecuencia de todo ello, pedirlo con fe y con humildad, con fuerza y con insistencia.

¡Ven, Espíritu Santo!

CANTO

(Se puede elegir entre: Ven, Espíritu de Dios 11/52, No os dejaré 11/33, El Espíritu del Señor 11/53) 

ORACIÓN

Si conocieras el Don de Dios...
si vieras su belleza y su riqueza, los tesoros que encierra,

el gozo y la fuerza que proporciona...
Si conocieras el Don de Dios, dirías: ¡Ven!
Y si de él bebieras, ya nunca tendrías sed,
te encenderías en amor santo, en fuego divino.
Espíritu Santo, ¡Ven!


LITURGIA DE LA PALABRA

Monitora
Con el término “fruto”, el apóstol subraya que las actitudes constructivas no son obras nuestras, sino don, fruto, esto es, una realidad grata, fascinante, sabrosa como un fruto. Nacen del árbol del Espíritu. Nosotros los vivimos, pero es el Espíritu quien los hace brotar en nuestro interior.

Lectura de la Carta de S. Pablo a los Gálatas  (5, 22-24)

“El fruto del Espíritu es amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, fidelidad, dominio de sí, mansedumbre, templanza.
Si vivimos por el Espíritu, andemos también en el Espíritu.”

SILENCIO (Breve)
CANTO: (súplica de los siete dones)
(Ven, Espíritu divino 11/36. O bien: Ven, Espíritu Santo Creador 11/32)

 DONES DEL ESPÍRITU SANTO (Para ser leído por varias personas)
El Espíritu Santo es la autodonación de Dios. No sólo pedimos los dones, sino el mismo Espíritu que se da como Don.

· Don de sabiduría (se enciende el primer cirio)
Yo te enseñaré a ver con los ojos del corazón.
· Don de entendimiento (se enciende el segundo cirio)
Hemos recibido el Espíritu de Dios para conocer sus dones.
· Don de consejo (se enciende el tercer cirio)
Muchos proyectos hay en la mente del hombre, pero es el consejo de Yavé el que prevalece.

· Don de fortaleza (se enciende el cuarto cirio)
No tengas miedo, Yo estoy aquí para ayudarte.


· Don de ciencia (se enciende el quinto cirio)
Dios ha hecho brillar la luz en nuestros corazones para hacer resplandecer su gloria.
· Don de piedad (se enciende el sexto cirio)
Acudid a Dios en la oración y acercaos a Él como un niño que busca a su Padre.
· Don de temor de Dios (se enciende el séptimo cirio)
En los salmos, temer al Señor, es «guardar su alianza y acordarse de cumplir su voluntad.» (Salmo 103,18) 

MONITORA

Acerquémonos a recibir el DON con el que el Espíritu nos quiere enriquecer. (Todas pasan a recoger la estampa).

CANTO  (Inunda mi ser 11/37, Tu Espíritu clama en nosotros 14/10...)
LOS FRUTOS DEL ESPÍRITU

Monitora
Las actitudes que expresan los frutos del Espíritu son actitudes del corazón que describen la belleza de una vida según las bienaventuranzas, la riqueza de una vida según el Evangelio.

  Cantar o recitar: Danos tu Espíritu, danos tu Amor, renueva tu imagen en nuestro corazón.

El Amor como fruto del Espíritu 
Amor, cordialidad, simpatía, corazón abierto, capacidad inmediata de captar los sufrimientos y las alegrías de quienes nos rodean. Predisposición interior a pensar bien, a hablar bien, a obrar bien. Entrega, comunicación en los detalles y gestos sencillos de la vida ordinaria. Colocar la propia felicidad en la felicidad de los otros.
Danos tu Espíritu, danos tu Amor, renueva tu imagen en nuestro corazón.
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